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ANTROPOLOGÍA . 

LA ANTROPOLOGÍA ACTUAL Y EL ESTUDIO DE LA,S RAZAS. 

l.-Entre las ciencias naturales que más han llamado la atencion en estos úl
timos años, puede contarse sin duda la antropología. El estudio del hombre tiene 
que modificarse ante las revelaciones debidas á la arqueología prehistórica y á los 
progresos de las ciencias naturales. Apoderándose de tan maravillosos descubri
mientos, una ciencia nueva nos abrirá indudablemente nuevos horizontes. Seme
jante á Minerva, saliendo toda armada de la cabeza de Júpiter, la jóven diosa 
debia brillar por una profunda sabiduría. En ella está la solucion de los miste
riosos problemas sobre los cuales se agotaron inútilmente desde hace tantos siglos 
las investigaciones de los filósofos. Vencido por su varilla mágica, el eterno. es
finge debía revelar sus secretos. 

Despues de tantas esperanzas evocadas por esta ciencia en su aurora, ¿qué ha. 
sucedido? La antropología ha continuado durante veinte años su perseverante tra

. bajo. Ya es tiempo de preguntarse qué ha producido y de investigar qué produ
CÜ'á aún . 

Comenzat·émos primeramente por definirla . Esto es fácil aparentemente; pero 
en verdad sucede lo contrario. 

Si tratamos deducit' su definicion de la etimología, verémos que la antropolo
gía es la ciencia del hombre; pero esto es demasiado vago. Si queremos sacarla 
de los libros que de ella se ocupan, encontrarémos indicaciones más vagas aún. 
La Sociedad de antropología de P aris, en el primero de sus Estatutos se limita á 

decir que esta ciencia.: tiene por objeto el estudio científico de las razas h~manas.:. 
Las definiciones concisas no tienen más que una claridad falaz. Para formar

se una idea clara de su valor, es preciso investigar qué es lo que en realidad omi
ten. En general, no debemos pedir noticias relativas á los límites de una ciencia 
á aquellos que la cultivan . Su tendencia natural es comprender en ellas cosas 
muy distintas, ó que no se relacionan sino de una manera muy remota. Un dis
tinguido antropologista sostenía últimamente que la música y la escultura forman 
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parte de las ciencias antropológicas. ;E$tos d9s artes se relaciqnan á éstas 4 lltO 
sin duQ.a como la lingüística, la demograzya y ¡a geografía méqip:;~. que ~e pan 

1
ep

contrado en el mis¡no caso. P ero se han comprendido en la antropologí~, la ana
tomía, la fisiología, la patología , la quí~ca, la física, la historia, el arte culina,rio, 
y , en una palabra, todo lo que concierne al horpbre;·y es hart<;> pueril creer que 
se forma ur¡.a ciencia nueva con solo el h~cbo de que ésta se compons-a de otras. 
Si la antropología pomprendiera realmente1 como lo spstienen sus discípulos, <el 
conjunto de ciencias que contribuyen al conocimiento del hombre, ) el mejor Tra
tado de antropología seria una enciclopedia cua).quiera. 

Todas estas definiciones son de poca ip1portancia; lo que necesitamos conocer 
es, lo repetimos, lo que realmente ellas pmiten. Fácilmente lo descubrirémos in
vestig~ndo cuáles son los objetos habituales de los t rabajos de los antropologistas 
actuales. 

Tal investigacion es fácil desde luego. Nos bastará en efecto revisar los boleti
nes de la Sociedad de antropología , las instrucciones que ha publicado y las co. 
lecciones que ha reunido. 

El exámen más br~ve de todqs estos documentos nos muestra un hecho esen
cial. Miéntras que la antropología antigua (porque esta ciencia no data de ayer) 
no se ocupaba sino del hombre moral, la nueva se ocupa exclusivamente del hom
bre a,natómico, ó cuando ménos de la parte de la anatomía, consagrada á las va
riaciones del cuerpo en las diversas razas humanas. La Sociedad de antropología 
de París, en sus instrucciones g enerales J'ara las 1'nvestigaciones que hay que 
hacer sobre el sér viviente, no recomienda más que el exámen de estas varia
ciones. El estudio moral, intelectual y social de los pueblos está excluido de tal 
manera del cuadro de investigaciones trazado por los antropologistas, que en 
trescientas páginas no se encuentra una sola línea que á él se refiera. 

Los trabajos de los antropologistas actuales estáo por otra parte en conformi
dad con sus instrucciones, y las colecciones que han reunido confirman esta mis
ma tendencia. Sus investigaciones conducen á las medidas dé cráneos y algu~as 
veces de esqueletos; la parte fundamental de sus museos se limita á colecciones 
de estos mismos cráneos y esqueletos. 

Estas medidas son tan excesivamente complicadas que pueden desafiar á lapa
ciencia de los letrados chinos más sabios. Tan solo para el cráneo hay que tomar 
casi cien medidas: curvas, diámetros , ángulos, indicios, etc. , y para el individuo 
viv.o suc~de otro tanto. El viajero que quisiese seguir concienzudamente las ins
trucciones de los antropologistas, y retener en la memoria un número suficie,nte 
de medidas de los individuos e~a.minados por él, no tendría la dicha de hacer un 
trabajo algo c01;npleto sin0 comenzando sus .opera,qiones desde los primeros años 
de su vida y coQtinuánqplas yonstar;ttemente basta su extrema vejez. 

Si consideramos la tendencia de los estudios antro.J?ológicos actuales y prescin
dimos de la serie de cienci~s enteramente independientes, como la estática, la 
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arqueología, y la geografía médica que se ha intentado relacionar, pero que son 
tan distintas como puede serlo un curso de sanscrito, formularémos una d.efini
cion mucho más clara que las ya expresadas, diciendo que la antropología actual 
tiene por objeto el estudio de la anatomía comparada del esqueleto y de las for
mas exteriores del cuerpo en las r azas humanas. 

Mas esta definicion es bastante larga, y una observacion más minuciosa va á 
permitirnos limitarla aún. Cuando los viajeros examinan á un individuo, recur
ren á otros medios mucho más importantes que las innumerables medidas que las 
instrucciones les recomiendan, y cuya utilidad nadie ha podido demostrar aún. 
Casi todos prefieren consagrar su tiempo á estudiar las costumbres y el carácter 
de los individuos, más bien que á emplearlo en medir sus diámetros craneanos 6 

la longitud de sus tibias. R esulta, pues, que los antropologistas de profesion no 
ejercen su sistema de medidas más que en los cráneos que les envían . Estos crá
neos forman sus museos, y sus medidas el objeto habitual de sus trabajos. Entre 
cien cráneos que existen en el Museo de la Sociedad de P arís, sd encuentra apé
nas un esqueleto. Nuestra definicion debe ser, pues, esta: La antropología ac
tual es la parte accesoria de la osteología comparada que se ocupa del estu-· 
dio de las variaciones del cráneo en las diversas razas humanas. 

Una vez definida así la nueva antropología , vamos á investigar cuáles han sido 
los resultados obtenidos de los trabajos ejecutados durante veinte años por hom
bres distinguidos acerca de esta parte de nuestros conocimientos. 

ll.-El estudio de los cráneos de las razas humanas es sin duda una pequeña 
parte de la ciencia del hombre, pero quizás basten los resultados obtenidos para 
confundir á los que aseguran que el conocimiento intelectual y moral de un in
dividuo es más importante que el de su esqueleto, y sostienen que intentar cono
cer á un hombre 6 á una raza por el simple estudio de sus huesos 6 por el color 
de su piel, seria tan difícil como conocer á una vírgen de R afael por la coloracion 
de un vino, 6 por el simple análisis químico de los colores de que está pintada. 

Una observacion atenta demuestra degraciadamente que los que tal dicen tie
nen razon hasta cierto punto. Las medidas tomadas por los antropologistas en 
millares de cráneos y en un pequeño número de esqueletos han dado, es cierto, 
algunos resultados, pero éstos son tan vagos y tan pocos que no pueden compa
rarse al enorme trabajo que ha costado su adquisicion. Los más prácticos en an
tropología confiesan que la mayor parte de las medidas que toman en los cráneos 
las conservan con la esperanza de que sean utilizadas más tarde, pero sin tener 
1~ más vaga idea del uso que se les dará algun dia . Unicamente preparan los 
materiales, pero sin esperar r ecoger algo por sí mismos de su oscuro é ingrato tra
bajo. Algunas medidas, tales como la del ángulo faciall que antiguamente pare
cian capitales para distinguir las razas, ahora no se les da ningun valor. Las 
divisiones fundadas en la relacion de los diámetros horizontales del cráneo, que 
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eran consideradas hace poco tiempo como una de las piedras angulares de la cra
neología, pronto han tenido la misma suerte. Como lo hace notar precisamente 
el más ilustre de los antropologistas, M. de Quatrefages: «El mismo indicio ase
meja unas razas á otras muy distintas , como la de la Alemania del Sur á la Ana
mita, la de Breton á la Kalmuka, la Belga á la del Tagal, la Parisiense á la 
Malaya, la Italiana á la Macri, etc. ; porque los caractéres de las razas blancas 
se encuentran en todas las razas coloridas. » 

El eminente a.ntropologista que acabamos de citar está autorizado sin duda para 
emitir su opinion acerca del valor de la craneología, porque ha consagrado va
rios años á escribir una obra considerable, relativa á la descripcion del cráneo en 
las diversas razas humanas. La conclusion de semejante trabajo, que ha exigido 
durante más de diez años la ayuda de un sabio colaborador, ha sido expresada 
por él de la manera siguiente: «La superioridad de una raza se conoce realmente 
por medio de signos materiales exteriores? Lo ignoramos aún. Pero cuando se 
llega á esta cuestion, todo nos hace optar por la negativa. » ; 

Ninguno· ciertamente ha estudiado tanto esta cuestion como el hábil profesor 
del Museo. Creemos, sin embargo, que á pesar de su respetable competencia, 
exagera un poco, y que de sus mismos trabajos no se deduce semejante conclusion, 
que tacha de inútiles á un gran número de investigaciones. Estamos conformes en 
que son muy pocos los resultados obtenidos hasta ahora; así como tambien en pe
dir que se cambie enteramente la dü·eccion de los estudios antropológicos. Pero 
por mínimos que sean estos resultados, existen no obstante, y pronto demostra
rémos que únicamente la falta de un método adecuado babia impedido que apa
reciesen. Cuando se sabe ponerlos en ·evidencia, no son del todo despreciables. 

·III.-Para formarse perfecta idea del estado actual de la antropología, es ne
cesario remontarse á las circunstancias que le dieron origen. Si retrocedemos 
veinte años, á la época en que apareció Broca, uno de los más ilustres fundado
res de la antropología actual, verémos que el estudio del hombre no tenia á su 
disposicion ningun mét.odo preciso. Fatigado de las trivialidades de Jos filósofos 
que desde Aristóteles g iraban siempre en un mismo círculo, se sentía la necesi
dad de aplicar á este estudio procedimientos análogos á los que ya poseían las de
más ciencias . La psicología no era entónces Jo que hoy es, merced á los trabajos 
de los modemos psicólogos. Durante una larga serie de siglos casi nada babia 
progresado, y su impotencia para revelarnos la naturaleza real del hombre, nos 
hizo suponer que esta misma impotencia duraría siempre. Pedirle , pues, un auxi
lio cualquiera parecía inútil. 

La parte del estudio de las razas humanas que parecía ser más susceptible de 
observaciones exactas era la anatomía, y por ella naturalmente se debía comen
zar . Siendo el cráneo la única parte del cuerpo que podía obtenerse fácilmente, 
forzoso era que en él se hiciesen las investigaciones. Cuestiones enteramente co-
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nocidas hoy, tales como la superioridad del volúmen del cráneo del blanoo sobre 
el del negro, ó del cráneo del hombre sobre el de la mujer, no habían sido re
sueltas todavía. Broca, anatómico de primer órden é investigador de hechos exac
tos, pensó que era preciso reunir hechos verídico~, y reservar á una época más 
lejana el estudio de las leyes que los regían. 

Por el estudio del cráneo empezó la. antropología. La autoridad de su potente 
voz lanzó á este.estudio toda una generacion de investigadores, 1 llevando el va
leroso ardor del maéstro, mas no su penetrante ingenio. Donde el jefe de la an
tropología francesa no veia sino un medio, vieron los discípulos un fin. Estos 
elementos que el eminente sabio reunía para edificar el monumento que cierta
mente hubiera construido, si no hubiera muerto en el apogeo de su talento, pare
cieron á sus discípulos la ciencia misma, y terminaron por no conocer, en la an
tropología más que el estudio del cráneo. Tales investigaciones eran útiles puesto 
que ellas debian servir para dilucidar cuestiones importantes. El mal consistió en 
permanecer en ellas por espacio de veinte años, sin haberlas concluido. Broca, 
maestro afamado de antropología en F rancia, era el único que podía desviar á sus 
discípulos de la senda por donde los babia colocado y dar á sus trabajos otra di
reccion. Bajo esta consideracion como bajo otras, la muerte del ilustre sabio, no 
dejando otro sucesor, fué una gran pérdida para la antropología francesa, pérdida 
que quizás no podrá repararse. 

Decimos que se teme que esa pérdida no sea reparada, y hé aquí nuestras ra
zones. Los hombres cuya influencia es bastante poderosa para imprimir á los tra
bajos de sus contemporáneos una direccion determinada, son siempre muy pocos, 
y cuando desaparecen, su influencia persiste aún. Basta examinar cada ciencia 
para convencerse de que la direccion general de los trabajos, en cada época es 
trazada por un reducido número de maestros . Cuvier en su época y l?asteur ·en 
la nuesh·a, · ~on admirables ejemplos. Los talentos originales no obstante son in
finitamente raros. Tallar lentamente las piedras destinadas á fabricar un edificio 
que frecuentemente no verán, h6 aqui el modesto papel al cual se resignan la 
mayor parte de los trabajadores. Ante una obra comenzada no vacilan en prose
guir, y un éxito relativo coronará sus esfuerzos. Para ser obret'O puede bastar la 
paciencia. Para ser arquitecto se necesita talento, y este es el patrimonio de pocos. 

Así, es muy triste ver que se consagre un trabajo enorme á investigaciones que 
á nada conducirán; lo mismo que cuando se piensa, por ejemplo, en los libros en 
folio de los escolásticos de la Edad média y en los resultados que habrian produ
ddo semejantes trabajos empleados de otra manera; y más lamentable es aún per
manecer en el campo de la antropología, en la suma gigantesca de investigaciones 
que la impulsion dada por Gall ha dado orígen. Aunque no distamos apénas sino 

t Además de las instrucciones sobro el individuo vivo, de que he hablado ya, las instrucciones 
de la Sociedad de antropología, publicadas por Broca, no comprenden absolutamente más que el es
Ludio del cráneo. Forman un volúmen en 8.0 
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medio siglo de la época en que se hicieron los trabajos de los frenologistas, no he
mos olvidado á los Faraones de las Pirámides. 

En vista de tantos esfuerzos inútilmente gastados, se nos ocurre una reflexion. 
Cuántos trabaj os se habrían aprovechado, y cuántos resultados preciosos no po
seeríamos hoy si aquellos se hubieran hecho en una direccion útil! 

Otra reflexion semej ante viene á la mente cuando se examinan los trabajos de 
ciertos antropologistas actuales. Cuánto tiempo que habría podido utilizarse de 
una manera preciosa, se ha perdido inútilmente! 1 Supongamos que en lugar de 
las instrucciones que se limitan á recomendar las medidas, que á los viajeros no 
les es posible tomar, es decir , á los únicos que podían hacerlo, éstos hubieran po
seído otras instrucciones que tuvieran por objeto hacer conocer el estado intelec
tual, moral y social de las razas que examinaban. ¿Tales materiales no habrían 
contribuido al «conocimiento científico de las razas humanas , » como pudieran 
hacerlo millares de medidas craneanas? Carecemos de documentos esenciales acer
ca de estos puntos fundamentales. No habiéndose fijado la atencion de los viaje
ros sobre estas cuestiones, las noticias que nos suministran son insuficientes, y 
resulta que los estudios, cuya importancia se comienza á hacer sent ir yá pam el 
conocimiento de la evolucion del hombre y de las sociedades, están aún en la in
fancia . Durante los cuatro años que he consagrado á escribir en la obra: E l Hom
bre y las sociedades, su orig en y su histor·ia, el cuadro de las fases sucesivas 
de la evolucion física, intelectual y social de nuestra especie á través de las eda
des, me he detenido en cada página por la fal ta de documentos sobre las razas 
inferiores. Siempre he encontrado datos acerca del color de la piel, del aspecto 
microscópico. de los cabellos, y tic las dimensiones del cráneo; pero ¿qué podía in
dicarme todo esto de la naturaleza del hombre? 

Así, la antrÓpología real, la que estudia al hombre vivo, y no al estado de 
cadáver, está en la infancia. So ignora aún las cuestiones fundamentales. Lub
bock y Tylor, depues de hacer un profundo análisis de los documentos redacta
dos por todos los viajeros, han llegado últimamente en dos obras importantes, á 
conclusiones del todo contradictorias , sobre algunas cuestiones tan capitales cual 
es la de saber si todos los salvajes poseen 6 nó creencias religiosas. Spencer, ántes 
de comenzar su sociología, tuvo necesidad de emplear mucho tiempo, y sin duda 

{ Basta t•evisat' ciertas Memorias donde la fa lta de análisis y do iniciativas personales se disimu
lan mal bajo apariencias cient íficas, par·a ver hasta qué punto pueden perder su tiempo los jóvenes 
afanosos, en investigaciones fútiles. Poclrémos citar como ejemplo cur·ioso un trabajo en el cual el 
autor, despues ele haber pesado con mucha paciencia centenares ele brazos, de piernas y de cabezas 
para descubrir las relaciones que existen entre su peso, ha llegado á conclusiones como ésta: •Que 
el peso del esqueleto varía pr·oporcionalmente al peso del fémur. • Sin necesidad de haber hecho tan
to, el autor podr·ia haber dicho que el peso del esqueleto varía propor·ciona lmente al peso de un miem
bro cualqu iera. Es evidente, en efecto, que los miembr·os más voluminosos pertenecen á individuos 
mlts desarrollaclos, y que i\1. de La Palisse podría haber anunciado semejante verdad, sin haber pe
netrado nunca á un laborato•·io de an·tropologia. 

LA NATURALBZA.-Tom o VI.- 21. 
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bastante dinero, para impulsar una vasta .conquista, forzosamente muy imcom
pleta, en razon de la insuficiencia de los documentos recogidos sobre diversas ra
zas inferiores. 

Cuando queremos conocer realmente las razas humanas actuales y deseamos 
tener una nocion clara de las formas diversas que han revestido sucesivamente la 
familia, la propiedad, la moral, las creencias, las instituciones, las artes, la in
dustria, etc., es preciso estudiar dichas razas por medio de métodos enteramente 
distintos á los que empleamos actualmente. No debemos vacilar en comenzar este 
estudio, porque la mayor parte de las razas inferiores están en vía de desaparecer. 
Lo poco que sabemos ya de la evolucion del hombre está destinado ciertamente 
á trasformar la historia. Si queremos arrojar una mirada sobre el porvenir de la 
humanidad, ó deseamos simplemente comprender bien las necesidades que rigen 
á su evolucion presente, no lo conseguÍl'émos sino por medio del conocimiento de 
su pasado. Ahora éste no puede, lo repetimos, ser bien comprendido, sino por el 
conocimiento profundo de las razas infei'iOI'es actuales. Tal estudio necesita poco 
de los documentos reunidos ha ta hoy por los antropologistas; dirémos despUEis 
algunas palabras acerca de la manera cómo puede emprenderse. 

IV .-El exámen que acabamos de hacer de los trbajos de los antropologistas, 
estriba únicamente sobre la direccion de sus estudios y la naturaleza de los he
chos que han reunido. Nos falta investigar actualmente cómo han utilizado éstos. 
Toda ciencia, no solamente comprende hechos, sino tambien un método. Hemos 
visto ya los ltechos, examinemos entretanto el método. · 

Cualesquiera que sea la naturaleza de las observaciones que se hagan sobre un 
grupo determinado de individuos; ya se trate de medidas craneanas, de talla, de 
edad ó de otras cualidades, estas magnitudes no pueden expresarse claramente 
sino por medio de números. Como SCJ'ia bastante complicado indicar todas las ci
fras que corresponden á cada uno de los individuos pertenecientes á un grupo 
observado, se suman todas las unidades de que se componen y se divide su suma 
por su número . El resultado así obtenido es representado por una cifra que se 
designa mediana aritmética. Esta mediana, como se ve, representa una magni
tud efectiva que se ha formado por adicion y resta. Los valores así obtenidos, 
estando expresados por una sola cifra, son de fácil comparacion. Su conjunto cons
tituye el objeto fundamental de la estadística. :B;n las obras consagradas á esta 
ciencia so la define, en efecto, diciendo que es, <la ciencia que se compone de 
todas las observaciones susceptibles de ser reducidas á medianas y expresadas por 
números. » 

El método de las medianas, que es poco usado en estadística, se emplea de una 
manera casi exclusiva en atropología. Broca, en la segunda edicion de sus ins
trucciones antropológicas, publicada poco tiempo ántes de su muerte, afirma que 
dicho método es <la base más segura de la antropología . » 
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Hasta ahora, en efecto, ha sido la única base. Vamos á demostrar, no obs
tante, que léjos de su sencillez aparente, no tenia más argumento á su favor, que 
el no haber realmente oh·os que se prestaran á las necesidades de la práctica. 

P ara tener idea del valor de este método, es preciso dar algunos ejemplos. 
Sea, supongamos, una reunion de individuos que t ienen las edades compren

didas entre 1 y lOO años, y donde hay por consecuencia 1 individuo de 1 año, 
1 de 2, 1 de 3 ..... y 1 de 100. El único documento que nos suministrará la 
estadística sobre la composicion de esta asamblea será que la edad média de los 
individuos que la forman es de 50 años, edad que en realidad solamente una de 

las personas observadas posée. 
Sea no obstante otra reunion compuesta de lOO individuos, de los cuales casi 

la mitad se encuentran en la más tierna infancia y los demás en la extrema ve
jez: 51 niños de 2 años y 49 ancianos de l OO, por ejemplo. Tal reunion será sin 
duda muy diferente á la que precede, puesto que la tercera par te al ménos de los 
individuos que componen á esta última, están en la fuerza de su edad. La estadís
tica sin embargo nos afirmará aún que la cd_ad média de los individuos de esta se
gunda asamblea, compuesta exclusivamente de niños débiles y de ancianos dect·é
pitos, es igualmente de 50 años, es decir, precisamente la que ning uno de los 
individuos posée y de la que se alej an todos considerablemente. 

Los dos casos que preceden son ej emplos hipotéticos que indudablemente no se 
presentat·án. Solo los hemos citado para aclarar la demostracion, y para hacer 
comprender inmediatamente la necesidad de un método que indique la naturaleza 
de los elemento~ que han servido para constituir· las medianas; pero los resulta
dos habituales que nos suministran las obras de estadística son del todo absurdos. 
Vemos, por ejemplo, en éstas, que la dut·acion média de la vida en F rancia es de 
cuarenta años. El lector poco instruido en esto cree que á esta edad es á la que 
sucumben mayor número de individuos; y sucede precisamente lo contrario: á los 
40 años mueren ménos, y la mortalidad se nota sobre todo en la vej ez y en la in
fancia. La duracion normal de la vida para los adultos, en Francia, no es de 40 

años, sino próximamente de 70. 
Las mismas observaciones son aplicables á los otros resultados habituales de la 

estadística: la talla média, por ej emplo, la cual no es nunca la que se encuentra 
con más fl·ecuencia como se creía. 

Ya sea que se trate de talla , de mortalidad, de edad, de dimensiones craneanas, 
de documentos económicos, etc. , las indicaciones suministradas por las medianas 
son tambien engañosas. Si queremos saber, por ejemplo, cuál es el consumo de 
carne 6 vino de los habitantes de un país, la estadística nos dará algunas cifms que 
no representan el consumo real de cada uno de los habitantes de este país. Éstas 
se han obtenido, en efecto, reuniendo á los individuos que no consumen nunca 
carne y vino, con los que sí consumen diariamente. El economista que quisiera 
sacar de las cifras tales conclusiones sobre el estado social de un país , llegaría á 
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resultados tan erróneos, como si encontrándose en un pueblo compuesto, como 
sucede algunas veces en Irlandia, de un individuo con la fortuna de' diez millones, 
y de 999 pordioseros afirmará que los habitantes de este lugar están con la mayor 
comodidad, puesto que el capital medio de cada uno de ellos es de 10,000 francos. 

La única utilidad real que puede tener el método de las medianas, es conden
sar en en una sola cif1·a los valores bt stante próximos y por consecuencia com
parables. Bajo esta consideracion es de un uso diario en astronomía, y presta á 
ésta preciosos servicios. Supongamos que uno ó varios observadores hayan tomado 
repetidas veces la latitud de un lugar y que las latitudes observadas no difieren 
más que en algunos décimos de segundo. Lo que harémos en tal caso es adoptar 
por latitud real la média de las latitudes observadas. Pero si éstas difieren en cier
to número de minutos y algunos grados, á ningun astrónomo se le ocurriría to
mar como latitud real, la média de semejantes observaciones. Si dos astrónomos 
encontraran pamla latitud de un lugar, uno 40°, y el otro 50° (suponiendo que ésto 
fuera posible), inmediatamente verían que se babia cometido un error grandísimo 
y repetirían bien pronto sus observa~ioncs. Nunca supondrían que la latitud del 
lugar era de 45°, es decir, un valor médio entre las cifras observadas. Ésto, que 
no lo baria ningun astrónomo, lo hacen diariamente los antropologistas y esta
distas, cuando suman para formar una cifra única de valores diferentes. 

Este método tan erróneo de las medianas adoptado por la e8tadjstica, lo usa, 
como lo hemos dicho, exclusivamente la antropología. Ya podrá suponerse á qué 
resultados conducirá. Más tarde nos ocuparémos de esto. P ero dirómos rlesde 
ahora, apoyándonos en lo que antecede, que las medianas, tanto para la estadís
tica como para la antropología, son valores ficticios que no se encuentran nunca, 
y que no sirven, excepto cuando las observaciones se hacen con cifras bastante 
próximas, más que para dar una idea falsa de ios elementos que han servido para 
formarlas. 

Averigüemos, no obstante, si seria posible reemplazar las medianas por las ci
fras que indican la naturaleza real de los elementos de donde se derivan . Esto es 
muy sencillo, y un comerciante de guantes ó sombreros, tomado 90mo ejemplo, 
nos indicará fácilmente el procedimiento que debemos seguir. CuRndo alguno de 
estos individuos quiere abastecer de nuevo su tienda, no busca la dimension mé
dia de los sombreros 6 guantes que ha vendido, porque ésta representa una mag
nitud que á nadie le interesa. Examjnará simplemente en sus libros, y sobre lOO 
individuos, cuántos sombreros 6 guantes ha vendido de tal tamaño y cuántos de 
tal otro. Entónces escribirá á su fabricante: Sobre lOO pares de guantes ó som
breros que necesito, me remitiréis tantos de tal dimension y tantos de tal otra, y 
así sucesivamente. En cuanto al artesano, el cual suponemos hábil en su arte, 
operará de una manera idéntica. No prcguntai·á á los estadistas cuál es la talla 
média de los habitantes del país donde comercia, sino que buscará simplemente 
sobre lOO individuos cuántos hay de cada talla. 
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Al procedimiento que hemos dado á conocer se le ha llamado colocacion en se
ries. Tan antiguo como el mundo, tuvo á la necesidad por pudre. Quételet en 
Francia, Moselli en Italia, y algunos estadistas hicieron raras aplicaciones de él 
á la antropología y á la estadística; pero por una razon muy sencilla que vamos 
á exponer , su empleo ha quedado bastante restringido. 

Sea, por ejemplo , expresar por medio de los dos métodos de que acabamos de 
hablar, el de las medianas y el de las series , la talla de la poblacion de Francia. 
El método de las medianas nos da una cifra, absurda sin duda, pero al mismo 
tiempo única, fácil de ser aceptada por los talentos accesibles solamente á lasco
sas sumamente sencillas. La colocacion en series nos dará al contrario cincuenta 
cifl'as, mostl'ándonos cómo en 100,000 individuos hay todas las tallas compren
didas, centímetro por centímetro, entro 140 y 190 centímetros. 

El método de las medianas pre~enta además otra ventaja fundamental, por la 
cual debían adoptarle los estadistas y los antropologistas, y es que estando repre
sentadas las medianas por una sola cift'a, se comparan fácilmen te, miéntras que 
las series, estándolo por cifras más ~ ménos numerosas, son de difícil compa
racwn. 

P ara hacer más fácil la comparacion de los valores puestos en series, se ha en
sayado expresarlos por medio de curvas; pero las curvas así obtenidas son de tal 
naturaleza que su comparacion es casi imposible. Ellas forman, en efecto, una 
serie de A A prolongadas inferiormente , y enredadas de tal modo que de pronto 
seria imposible tomar las relaciones que existen entre las magnitudes comparadas. 

Se comprende fácilmente, sin embargo, por qué el método de las medianas ha 
sido tan universalmente empleado. Lo que ha dado la antropología se ha indicndo 
perfectamente por el pasaje que hemos citado de Quatrefages, quien, des pues de 
extensos estudios sobre craneología, no pudo descubrir ning un carácter distintivo 
de superioridad entre lns diversas razas humanas. 

Cuando uno se limita , como lo han hecho casi todos los antropologjstas hasta 
ahora, á las indicaciones suministradas por las medianas, la conelusion es legíti
ma. El hombre medio de una raza difiere muy poco en efecto del de otra raza. 
Prescindiendo de los earactél'es completamente especiales y en cor to número, co
mo la coloracion de la piel, se podría decir, si se les relacionara á las medianas, 
que las razas más distintas difieren ménos entre sí que los individuos de una raza 
cualquiera . 

Cuando yo extractaba el segundo volúmen de la obra que he citado, me vi preci
sado á examinar algunas cuestiones de un interés capital para mí, y cuya solucion 
fácil de prever bajo el punto de vista psicológico, debía encontrar un set'io apo
yo en los documentos anatómicos. Y o no podia llegar á ciertos problemas socia
les sin conocer desde luego la naturaleza de las diferencias que existen entre las 
diversas razas, ó entre los individuo& de una misma raza; sin saber si est::ts dife
rencias tienden á dcs~parecer con los progresos de la civilizacion, 6 al contrario, 
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á aumentarla, y por consecuencia si los hombros marchan hácia la igualdad, ó 
bácia una desigualdad cada vez más marcada, etc. Como los trabajos de los an
tropologistas no se ocupan de estas cuestiones, me vi obligado á buscar la solu
cion de ellas. 

Un exámen atento me mostró inmediatamenie que no podía sacar ningun pro
vecho de las medianas de que tratan los libros de los antropologistas. Por lo 
mismo yo debia buscar la solucion de los problemas que me intet·esaban, en los 
materiales originales, es decir, en el exámen de las medianas individuales. 

Como la coleccion que con tenia más documentos conocidos pertenecía á Broca, 
me dirigí á este ilustre antropologistn con el fin de conferenciar con él. Dichos 
documentos se pusieron á mi disposicion con toda libertad . 

Su aspecto no era alentador. E taban en efecto bajo la forma de voluminosos 
registros que contenían centenas de millares de cifras. Estas cifras , muy diferen
tes unas á otras, cuando se les consideraba individualmente, eran ménos distin
tas al contrario cuando se les redut::ia á medianas. Yo sabia que su estudio debía 
dar á conocer las leyes esenciales; pero, durante mucho tiempo, en vano me pre
guntaba cómo las descubriría . 

Apliqué al principio el método de la colocacion en series. Obtuve algunos re
sultados , pero éstos fueron insuficientes aún. Por último, imaginé un sistema de 
curvas que llamé curvas centesimales, las cuales expresaban claramente el tanto 
por ciento de los objetos clasificados segun cierta variable, é indicaban inmedia
mente, no solamente las medianas, sino sobre todo la composicion do los elemen
tos que sirven para fo¡·mar estas medianas . Cualquier carácter que aparecía solo 
una vez en un grupo observado se encontraba indicado . Además, y éste era un 
punto fundamental, éstas curvas muestran inmediatamente las relaciones mate
máticas que existen entre diversas magnitudes observadas. Algunas de estas cur
vas pueden aún ser representadas analíticamente por una ecuacion muy sencilla . 
Así es, que habiendo determinado, por ejemplo, la ecuacion d~ la curva que nos 
hace conocer la proporcion de los individnos de cada edad que existen en Francia, 
para todas las comprendidas entre l y lOO años, se tenian contenidas en una fór
mula casi las cien cifras que representan estas edades. La pura solucion de la 
ecuacion de la curva dió resultados casi idénticos á los suministrados por las ta
blas estadísticas. 

Este resultado fué distinto al que obtuvo Quételet, cuando creyó demostrar que 
la tnlla ó el peso de los diferentes habitantes de un país, los errores del blanco en 
el tiro, etc. , no se encuentran reunidos al acaso , sino segun la colocacion de las 

• 
ordenadas del binomio de Newton. Las curvas que él construía con estos núme-
ros no daban, en efecto, más que indicaciones poco verídicas. Ellas no son ade
más aplicables sino cuando las variaciones en el aumento ó djminucion de un 
fenómeno, están repartidas simétricamente y se encuentran próximas á cierta 
magnitud. 
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Disponiendo de tan precioso método de investigacion, lo apliqué á los docu
mentos que tenia á la v ista, é inmediatamente las relaciones que yo creía debían 
existit', y que habían pasado desapercibidas los antropologistas más prácticos, 
fueron descubiertas. Tales fueJ'on, por ejemplo, las relaciones matemáticas que 
existen entre los diámetros, la circunferencia, el volúmen y el peso del cerebro y 
del cráneo. La influencia sobre la capacidad craneana, del sexo, de ln talla, del 
peso d.~l cuerpo, 1 de la civilizacion, de las aptitudes intelectuales , etc. , se de ter-

t A propósito do las relacione· que existen entre la talla del cuerpo )' el peso del cerebro, lo 
mismo que lo que concierne il la influencia del sexo sobre el peso del cerebro, los anatómicos mas sa
bws han sido conducidos, por falta de método, á aserciones muy contradictorias. Así es como Cruveil
her, en la última edicion do su gran Tratado ele Anatomía, dice: • que resulta de la obscrvacion de un 
gran número de hechos, que la talla y el volúmen del cerebro son independientes del peso del indi
viduo., 1\Iilne-Edwards, en sus Lecciones ele psicología (t. XL, :1876, p. 252) dice: • que el encéfalo 
del hombre, considerado de una mane1·a ~1bsol uta, es más grande que el de la mujer; pcro1 propor
cionalmente á la masa del cuerpo, la tliferencia eslit en sentido inve1·so. , Hespecto á este nutor, nos 
:~presurnmos a agregar que, en el volúmen décimocuarto do su magnífica obra publicada úllimamon
le, el eminente profesor ha reclifi~ado esta opinion, apoyándose sobre todo en nuestras investiga
ciones, las cunles hn querido utilizar vnrias veces. 

Otros anatómicos han sostenido opiniones del todo contrarias. Bajo el punto de vista ue la estricta 
observacion do los hechos, los unos y los otros han tenido razon: el errot· no estaba sino en lama
nera de interpretar los hechos demostrauos. En una r:1za civilizatla, las variaciones del peso del ce
rebro son considet·ables; so encuentran cerebros de mujer más volumino os que algunos de ciertos 
hombres. ·Los resultados obtenidos provienen pues de la naturaleza de lo cráneos sobre los cuales 
observaba cada anatómico, Solamente ope•·ando sobre cierto número de crúneos, comparando las 
medianas y buscando sobre todo cómo están repartidas las cifras que han servido para constituir es
tas medianas, os como se puede llegnr, segun lo hemos uicho, á resu ltados perfectamente claros. 

Respecto á la relacion que existe entre el volúmcn del cráneo y el desarrollo de la inteligencia en 
las razas humanas, aquella se admitia genera lmente, au nque era explicada algunas veces, por razones 
análogns á lns que preceden. Una circunstancia plrticular viene á confirmar de una manera admi
rable lo que yo hnbia anticipado á este repecto. Habiendo tenido noticia, des pues de la publicacion 
de mis investigaciones, de la existencia en el Museo, de una coleccion do cuarenta y dos eráneos de 
hombres céleb•·es (Boilcau, el marisca l Jotll'(lan, Wurmser, Gall, Desearles, etc.), obtuve autoriza
cion para medirlos. Las capacidades de dichos cráneos fueron superiores á las qua yo habia supuesto. 
A juzgar únicamente por el volúmen, so hab1·ia creiclo verdaderamente que sus poseedores pertene
cían á una raza ele gigantes. La capacidad média do los veintiseis cráneos de los individuos más co
nocidos fué, en efecto, de 1732 centímetros cúbicos. Siendo la de los parisien~es de HSo9 , miéntras 
que la de los negros es H30, se ve quo los hombres célebres se distinguen de los ordinarios por la 
capacidad de sus cráneos. Pero estas capacidades, agrupadas en serios y expresadas en curvas, reve
lan diferencias más sorprendentes por cierto que las obtenid:1s por la comparacion de las medianas. 
La cuarta parle de los parisienses poseen crimeos de una capacidad inferior á i oOO e.entimctros cú
bicos. Entre los vointidos hombres célebres de que ncahamos de bnblar, no se encuen tra más que 
un cráneo, el de Roquelaure de Besseuojols, obispo do enlis, primer capell:m de Luis XV, y poco 
reputado ademits por su intel igencia , el cual leni:r una capacidnd inferior. Solamente 12 por iOO de 
Jos parisienses poseen una capacidad craneana superior a :1.700 centimeti'OS cúbicos; 73% de Jos hom
bres célebres la poseen. 

No se deduce de lo que procede, que el desarrollo del cráneo es el único factor en relacion con el 
desarrollo de la inteligencia; se encuentran grandes inteligencias en cráneos pequeño· , y C<Jbezas 
enormes con un poder intelectual mu y débil; pero estas son excepciones. El cérebro no sirve, por 
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minó fácilmente. Vi sobre todo, que el volúmen del cráneo está en rigurosa re
lacion con la inteligencia, cuando, prescindiendo de los casos individuales, y espe
cialmente de lns medianas, se opera en series; y que lo que diferencia á las razas 
infet·iores de las superiores, no son ligems variaciones en la capacidad média de 
sus cráneos, sino el hecho esencial de que en las segundas se encuentra cierto nú
mero de cráneos voluminosos, que las primeras no contienen. Respecto á este 
último hecho, él se comprende perfectamente bajo el punto de vista psicológico. 
Las razas no difieren por la totalidad de los individuos que las componen, sino 
por el número de éstos que en cada una de ellas se distinguen. En lo que se di
ferencian las razas, sobre todo, tanto bajo el punto de vista de la civilizacion, 
como anatómico, es, lo repetimos, en que unas poseen cierto número de indivi
duos que tienen el cerebro muy desarrollado, miéntras que otras poseen pocos ó 
no tienen ninguno. 1 

El impot·b:mte hecho que acabamos de mencionar no podría demostrarse por la 
comparacion de las medianas, porque lo constituye á éstas; son números que se 
repiten con frecuencia. Dos razas podrían tener, tanto bajo el punto de vista ana
tómico como intelectual, una capacidad cerebral média idéntica, y ser sin em
bargo muy desiguales entre sí. Lo que importa conocer es la formacion de los 
grupos que han servido para constituir las medianas. Una raza que se compusie
ra únicamente de individuos cuya capacidad del cráneo fuera de 1500 centímetros 

ot1·a parlo, únicamente para las funciones intelectuales; él· es lambien el sitio de los sentimientos; 
así, no es raro encontrar razas, cuya capacidacl craneana es más bien el resultado del desarrollo de 
ciertos senlimientos que el de la inteligencia. 

t En un trabajo reciente, publicado en el Diccionario enciclopédico de las ciencias médicas, uno 
de los más sabios esladistas franceses, .M. Dertillon, ha reclamado la prioridad de esta ley, que enun
ció en una Memoria soi.Jre los neo-Caleuonios; pero nos parece e1'iden1e crue al formular su reclama
cion, nuestro cofrade no Lu1o presente lo que ha escrito en el trabajo que alude. Se lec simplemente 
en ~sle: • Que no ol ros diferimos de los neo-Caledonios (de los neo-Caledonios solamente) más por 
el número relativo de cerebros grandes que por el de los pequeño . • llasla despues de la publica
don de mi trabajo fué cumulo :&1. BerLillon con ·id era como una ley general lo que ántes consiueraba 
como especial para los neo-Caledonios. Daba, por lo dcmús, Lnn poca importancia á este resultado, 
que no le formulnba en sus conclusiones. Era evidente, odemús, que el hecho m;mifest:Jdo por un ob
servador tan juicioso, debía ser complet:Jmenle accidenlal. Comporando, en efecto, veinte crúneos 
caledonios con un número cinco veces moyor do cráneos porhenses, era natural no encontrar en 
estos úllimos más que un pequeiio núme1·o de cráneos gt·andes, sobre lodo i se trataba de aquellas 
capacidades de las cuales solo se hallan dos 6 Lt·es por ciento. Comparando veinte cráneos parisien
ses, tomados á la casualidad, con otros cien lambicn parisienses y tomados do igual modo, él pudo 
llegar á conclusiones idénticas. El auto1· ha hecho uso, en este trabajo, de la colocacion en series; 
pero, careciondo de método, llegó á resollados que hoy solo él defendería. De semejante trabajo, 
que le ha suministrado m;ís de if~ ,000 medidas, LOil1auos en un reducido número de cráneos, saca la 
conclusion que • solamente por el occipi tal superamos á los Melanesionos: • lo cual es precisamente 
lo contrario de la realidad. El procedimiento de la colocacion en series no le bastaba para descub1·ir 
las causas que confiesa no encontrar, de la irregularidad de una serie de c1·áneos parisienses medi
das por Broca. Nuestro sistema de ..:unas le habría mostrado inmediatamenle, que la irregularidad 
provenía simplemente de que había mezclados cráneos de hombres y de mujeres, y que ba5Laba se-
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cúbicos seria ciertamente inferior á otra que tuviera, en lOO individuos, 90 con 
la capacidad craneana de l ,400 centímetros cúbicos, y en la cual hubiera un diez 
por ciento de estos individuos, con la capacidad de l, 700 centímetros cúbicos. 
Empleando el método de las medianas resultaria la primera superior á la segunda. 

Comparando en seguida los cráneos de las diversas r azas actuales y de las an
tiguas, noté que las diferencias de volúmen del cráneo son mayores en los hom
bres, de lo que lo indican las medianas, puesto que ellas pueden aumentar hasta 
duplicarse, y que realmente un gran número de individuos ocupan, por el volú
men de su cráneo, un lugar intermediario entre los grandes monos antropoides 
y los individuos cuyo cerebro es más desarrollado. Este resultado interesante 
derribaba inmediatamente una de las importantes barreras anatómicas que se creía 
existían entre el hombre y el mono, la cual se presentaba cuando las compara
ciones se hacían únicamente con las medianas. Vi en seguida que las razas en las 
cuales el volúmen del cráneo presenta mayores variacion~s son las más civiliza
das; que á medida que una raza se civiliza, los cráneos de los individuos que la 
forman se diferencian cada vez más; lo cual conduce al resultado, fácil de prever 
bajo el punto de vista psicológico, de que la civilizacion no nos dirige á la igual
dad intelectual, sino á una desigualdad más y más marcada. La igualdad anató
mica y psicológica no existe sino entre individuos de razas del todo inferiores. La 
diferencia es mínima forzosamente entre los miembros de una tribu salvaje, dedi
cados todos á las mismas ocupaciones. P ero entre el aldeano que no posée en su 
vocabulario más que 300 palabras, y el sabio, que tiene 100,000 con sus ideas 
correspondientes, la diferencia es al contrario gigantesca. 

Aplicando el mismo método á las diferencias que existen entre los dos sexos, 
he notado que á igualdad de peso, edad y talla, la mujer tiene un cerebro mucho 
más pequeño que el del hombre; que la diferencia así demostrada crece de un si
glo á otro en una proporcion enorme, y que, por consecuencia, la mujer civilizada 
tiende á diferenciarse cada vez más al hombre. Miéntras que en los salvajes, ó 
en nuestros antepasados semi-civilizados de las antiguas edades, los cráneos del 
hombre y rle la mujer diferían poco, en los pueblos civilizados actuales la diferencia 
ha llegado á ser enorme. Los parisienses modernos del sexo masculino se colocan, 
por la capacidad craneana, en primer lugar, entre las r azas observadas; pero son 
inferiores á las mujeres de ciertos pueblos de la Polinesia , adonde, por consecuen
cia de las dificultades de la existencia, ejercitan constantemente sus aptitudes in
telectuales. Considerando bs curvas que muestran esta influencia de la civilizacion 
sobre la diferencia que existe entre el hombre y la mujer, se presenta á nuestra 
vista un verdadero abismo. Éste, ereado por acumulaciones hereditarias repeti-

pararlos para que dicha irregularidad desapareciese. No hago estas ú!Limas observaciones para cri
ticar el valor do un trabajo debido á un observador tan sabio y concienzudo como l\f. Bertillon; pues 
con el método de que hizo uso fué mu~Jho lo que obtuvo; sino simplemente para mosll'ar cuán insu
ficientes eran los métodos generalmente empleados en antropología. 
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das durante siglos, necesita acumulaciones semejantes consecutivas en las gene
raciones para hacerle desaparecer. 

No llevaré más léjos el análisis de los resultados que me ha suministrado la 
aplicacion á la antropología del método mencionado. Si he citado algunos de es
tos resultados no ha sido realmente porque yo los haya obtenido (con el método 
que yo poseía no se tendría el menor mérito al descubrirlos), sino simplemente 
para mostrar la importancia de un método en antropología. Este es un instru
mento que permite descubrir á primera vista los resultados que sin él pasarían 
forzosamente desapercibidos para los observadores más sabios. Con un termóme
tro, un un niño conoce la temperatura do un cuerpo con más exactitud que un 
físico bastante práctico que no tuviera más que su mano por g uía. La única di
ficultad es poseer el termómetro. 

Este método solo lo he aplicado á la antropología; pero evidentemente es apli
cable á otr·as ciencias. Debe recurrirse á las curvas centesimales siempre que se 
quiera conocer la composicion de un grupo y tener las relaciones que éste puede 
presentar con otros, las cuales no se observan, como hemos dicho, cuando uno se 
limita á comparar las medianas. 1 

i El lector encontrará un desarrollo suficiente de lo que precede, en mi trabajo ti tulado: Recher
cltes anatomiques et malhematiqt'es stw les lois eles variations du volwne du crdne, en 8. o, i879 {~fe
moría premiada por el Instituto y por· la Sociedad de antropología) . Auuque allí se haya combatido 
enérgicamente la teoría de las medianas, tan cara para Broca, este trabajo ha sirio publicado en la 
Revue d'anthropologie, periódico que le pertenecía. Lójos de evitar la publicidad de ideas contra
rias á las suyas, impidiendo que yo publicase mi Memoria en el único Diario en que podía hacerlo, 
el eminPnte antropologista puso á mi disposicion las columnas de su Revista. Despues fué el primero 
que habló en pró cuando se trató la cuestion' de asignar á mi trabajo el premio que la Sociedad de 
antropología dedica cada dos años á la mejot· Memot'ia publicada sobre antropología. Todos los sabios 
independientes saben cuán raros son st>mejantes ejemplos. Yo pago una deuda sagrada de reconoci
miento á la memoria del ilustre maestro, dándolos á conocer. 

Este trabajo ha sido el punto de partida de una obra muy notable del profesor l\1. l\Iorselli, la cual 
tiene por titulo: Critica é 1'i{orma del melodo anlropologio {ondale sulla legi stalisliche é biologische 
dei Valori Seriali é sull' experimento, noma, i 880 {publicada por la direccion de estadística del Mi
nisterio italiano de agricultura y de comercio). El autor, que es uno de los primeros que han hecho 
uso de la colocacion en series, aplica en su libro á varios caractéres cráneos el método que yo solo 
había aplicado á uno solo. Seria conveniente qu e esta excelente obra, muy superior á las produccio
nes medianas antropológicas, fuese traducida al francés. Únicamente criticaré al autor de este volú
men, el que haya reunido las cifras obtenidas por los observadores de diversos países. Por falta de 
un convenio general para la adopcion de los puntos de señal fijos, ó métodos uniformes de medida, 
los antropologistas extranjeros operan cada uno á su modo, y resulta que las cifras obtenid:~s por ellos 
no son comparables. He demostrado varias veces este hecho durante la exposicion de nntropología 
en 1878, donde figuraban los cráneos procedentes de los museos extranjeros, con los catálogos que 
indicaban sus medidas. En algunas de éstas, tomadas en los ct'áneos del l\Iuseo de Helsingfors, por 
ejemplo, se encuentran diferencias de i25 centímetros cúbicos, con las cifras suministt'adas por los 
catálogos. Cuando yo principiaba mi trabt~jo, pensó tambien en reunir las observaciones de los an
tropologistas de diversos paises, pero me convencí de que esto era imposible, y que, so pena de no 
obtener mas que resultados erróneos, no debía compnrar entre sí sino las cifras del mismo observa
dor. Para dar un ejemplo típico, relataré el hecho siguiente referido en mi l\Iemoria mencionada • 
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V .-Acabamos de ver lo que es la antropología actual; nos falta investigar lo 
que será aún. De todo Jo que hemos dicho se deduce claramente la conclusion si
guiente, fraccionada, segun sabemos, por varios antropologistas distinguidos . Si 
ia antropología actual persiste en la vía en que ha sido colocada, es decir, en sus 
investigaciones de craneología comparada, pronto perderá todo su valor; otras 
ciencias se apoderarán del lugar que podía ocupar, y solo quedará un recuerdo 
de las discusiones bizantinas con las cuales se eterniza no obstante. Esperamos, 
sin embargo, que obedeciendo á otra~ inspiraciones, cambiará enteramente de 
direccion y terminará por desempeñar el papel á que está llamada. 

En ninguna época, en efecto, ha presentado el estudio del hombre un campo 
más vasto á aquellos que quieren aplicar en él los métodos de investigacion que 
poseen las ciencias modernas. La ciencia de la evolucion de las sociedades, cu
yos bosquejos apénas aparecen, no ha adelantado con los trabajos de los antropo
logistas; sin embargo, estos trabajos podrían suministrarle su base más segura. 
Del conocimiento, no solamente anatómico sino sobre todo intelectual y moral de 
las razas, se deducen consecuencias políticas y sociales de suma importancia. Las 
incertidumbres que hay aún sobre cuestiones de gran interés, tales, por ejemplo, 
como la posibilidad de civilizar á las razas inferiores y los medios que se deben 
emplear para conseguir esto, nos prueban la absoluta necesidad de este órden de 
estudios. 

En la última obra que trata del desarrollo de las sociedades, la cual he aludido 
ya, he mostrado varias veces qué luces proyectaría sobre la historia de los pue
blos el conocimiento de su estado intelectual y moral. Seguramente no se podría 
prever, midiendo huesos, lo que produciría en los pueblos compuestos de mezclas 
de indios, de blancos, de negros y de mestizos, tales como los que habitan en Mé
xico 6 en las Repúblicas hispano-americanas, una constitucion política idéntica á la 
de los Estados Unidos. El observador más versado en los estudios superiores no 
habría podido prever el desgraciado éxito de tales tentativas, y más cuando le era 
dificil presentir lo que producirán las tentativas actuales de la civilízacion del Ja-

• 
Sometiendo al cálculo las cifras suministradns por SchaafThausen, en su obra: Die antt·opologische 
Sammlttng des anatomischen. Musewn der Universital, Bonn, 1877, para las capacidades de ciento 
cincuenta y tres crimeos alemanes, vi que dichas cifras conducían al siguiente resul llado del todo 
contradictorio con lo que snbemos en antropología: que los alemanes tendrian Jos cráneos ménos vo
luminosos que los ele los negros. Varias observaciones semejantes me obligaron á hacer mis investi
gaciones exclusivamente sobre los cráneos del museo de nntropologia de Paris. He agotado de esta 
manera lodos los dat~s, pero me importaba más la calidad que la cantidad. El interés que hay ~n 
multiplicar, más allá de cierto límite, los elementos sobre los cuales se opera, no es además tan gran
de como se pod1·ia creerlo á primera vista. EL calculo de las probabilidades demuestra, en efecto, 
que la exactitud de los resul tados no crece proporcionalmente nl número de observaciones, sino so
lamente en proporcion á 13 raíz cuadrada de este número. Seria preciso, para hacer los resultados, 
dos, tres ó cuatro veces más exactos, que las observnciones fuesen, c_uatro, nuevo, diez y seis más 
numerosas; Jo cual seria imposible con Jos materiales actualmente existentes en los museos. 

' 
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pon, adonde aún la aplicacion de las intituciones que nos r igen en las razas se en
cuentran en una fase de evolucion tan diferente de la I).uestra como la de los Auna
mitas . Investigando lo que puede resultar del contacto ó de la mezcla de diversas 
razas, he podido demostrar fácilmente en qué circunstancias eran útiles ó nocivas 
estas mezclas; y por qué cuando dos razas de distintas pasiones se unen, una de 
ellas es condenada á desaparecet' ó á ser avasallada; así como tambien que si se 
mezclan , la anarquía que resulta necesariamente no puede oprimirse más que por 
medio de un régimen cualquiera muy severo. Examinando el caso de los ingleses 

• 
en la India , el de los europeos en China, y el de los individuos de P ieles-Rojas 
en América, he demostrado por medio de cifras, que las g t·andísimas matanzas de 
los conquistadores antiguos de que nos habla la historia, no son nada en compa
racion á las destrucciones de hombres producidas indirectamente en las razas in
feriores por el contacto de la civilizacion actual, y ésto simplemente porque los 
conquistadores antiguos diferían de los pueblos conquistados más de lo que difie
ren al hombre civilizado de hoy. Me ha sido fácil probar que la evolucion de una 
sociedad es determinada, no por las instituciones políticas que se le imponen ó 
que ella misma adopta, sino por la comparacion de los elementos antropológicos 
de que está formada; y que de esta composicion se deduce, para cier tos pueblos, 
la posibilidad de fundar instituciones libres , ó al contrario, la necesidad de esta
blecer leyes muy severas; así como tambien he manifestado que la comunidad del 
lenguaje, que parece tan importante, y sobre la cual se ha querido basar la exis
tencia de las nacionalidades , tiene poca importancia; lo que interesa más que la 
comunidad del lenguaje, es la comunidad de ciertos sentimientos que solo un ex
tenso pasado puede crear por consecuencia de acumulaciones hereditarias , pero 
que ciertos cruzamientos pueden destruir rápidamente sustituyéndola en el indi
viduo mismo 6 en los diversos individuos de una nacion, con otras antagonistas 
que ninguna institucion puede evitar. 

E stas grandes diferencias que distinguen á los hombres eran completamente des
conocidas hace un siglo. A todos los séres humanos se les consideraba lo mismo; 
Y. Ya se tratara de un negro, de un chino, de un romano ó de un gentil-hombre, 
se les hacia sentir, pensar, r azonar y expresarse de igual manera. Ahora comen
zamos á conocer las diferencias inmensas no obstante por las cuales se distinguen 
las diversas razas 6 los individuos de una raza, así como las distinciones que en
contramos entre nosotros y nuestros antepasados. La psicología comparada, una 
de las ramas importantes de la antropología, principia apénas á constituirse. ·Es 
muy difícil además figurarnos claramente lo que podrá pensa1~ sobre un objeto un 
individuo dotado de una constitucion mental diferente á la nuestra. Se ha pro
bado que las personas que viven constantemente con niños ó mujeres, 6 con indi
viduos de razas inferiores , no tienen más que falsas nociones sobre el estado de 
su espíritu. La extraña idea de dar á todos los niños una educacion idéntica, ó 
de hacerles principiar un idioma por el estudio de la gramática, ó la más rara aún 
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de querer gobernar á un pueblo inferior con las instituciones aplicables á los eu
ropeos, y otros mil hechos análogos que se podían citar, muestran perfectamente 
cuán desconocidas son las diferencias que existen entre los hombres: 

Toca á los antropologistas estudiar y definir perfectamente estas diferencias. 
Tal conocimiento seria la base más segura que podría darse á los dos órdenes de 
nociones fundamentales: la educacion y la política, es decir, el arte difícil de me
jor3:r á los hombres, y el no ménos árduo, de gobernarlos. 

La antropología, considerada bajo este punto de vista, puede parecer difícil, 
pero bastar:\ un método para que sea fecunda en sus resultados. Es necesario in
dicar desde luego claramente cómo se debe buscar la existencia de los sentimien
tos intelectuales ó morales, despues su aptitud para asociarlos, y para percibir 
sus analogías próximas ó lejanas ó sus diferencias aparentes . Por un mecanismo 
idéntico al que hace creer al Esquimal que el vidrio, que se asemeja al hielo, debe 
fundir como éste en la boca, cualquiera clasificará séres tan distintos como la ba-

. llena y el pescado. El sabio, que ve bajo las analogías aparentes las analogías 
reales, sabrá al contrario separarlos, y no tendrá dificultades en demostrar que 
una ballena se asemeja más á un ratonó á un caballo que á un pescado. La apti
tud muy débil de asociar las ideas, en la mujer, el salvaje y el niño, y de ver en 
qué se parecen ó difieren, varia tanto en los individuos de las razas como la ex
tension de los sentimientos. Mi.éntras que unos no tienen más guía que la impul
sion del momento, otros son conducidos por las complicadas asociaciones de ideas. 

El estudio profundo de las variaciones de los sentimientos, de la inteligencia 
y de la manera cómo éstos se asocian, puede darnos únicamente la llave de la 
evolucion posible de los individuos y de las razas, así como el medio con que de
bemos operar en ellos. 

Para que tal estudio sea fácil, y para que los resultados obtenidos sean compa
rables entre sí, se necesitan instrucciones muy precisas, y sobre todo extractadas 
bajo la forma de cuestionario. Esta consideracion me conduce á examinar lo que 
podrán ser las instrucciones antropológicas que tengan por objeto reemplazar á 
las que hoy existen. 

Para comenzar con lo concerniente á las observaciones anatómicas, creo evi
dente que los -lo de las medidas recomendadas podrían suprimirse ventajosamente. 
En efecto, ellas no hacen más que desviar de la antropología á algunos observa
dores que podían reunir documentos útiles, y que, no sabiendo elegir entre esta 
inmensa mezcla optan por no tomar nada de ésta. Bastarán sencillísimas indicacio
nes sobre el color de la piel, de los ojos, de los cabellos, la talla, la circunferencia 
del cráneo, la forma de la nariz, de la cara, etc. Muchas de estas indicaciones 
serian aún ventajosamente reemplazadas por fotografías hechas segun ciertas re
glas y provistas de escalas. Puedo asegurar , segun lo he experimentado durante 
un viaje de 2 ,000 leguas, que con los procedimientos de que dispone actualmente 
la fotografía, es muy sencilla la práctica de este arte en un viaje, y ventajoso 
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-cuando no se dispone de medidas que puedan tomarse en ménos tiempo. Última
mente pude tomar la fotografía de un grupo de Fuégiens, la cual he presentado 
á la Sociedad de antropología, sin ocuparme en obtener el permiso y la inmovi
lidad de los individuos que formaban dicho grupo. Merced á los procedimientos 
que he aludido, pude operar, en efecto, de una manera absolutamente instan
tánea. Una vez que es bastante fácil tomar la fotografía de un individuo á pesar 
de sus mú1tiples movimientos, pueden obtenerse tambien sin dificultad algunas 
de sus expresiones. En cuanto al bagaje necesario para obtener fotografías que 
tengan la dimension de la mitad de una página de este diario, ocupa casi el volú
men de un diccionario pequeño. Una maletita cualquiera puede contener los úti-
les indispensables para un largo viaje. · 

Para resumir todo lo relativo á las obset'vaciones anatómicas, bastará un cua
dro que tenga una media página, acompañado de instrucciones que conste de doce 
páginas á lo más. 

Respecto á lo concerniente al estado intelectual, moral y social de los pueblos, 
que no mencionan aún las instrucciones, bastaría un cuestionario que constara 
apénas de doce páginas , para que los observadores conocieran los puntos sobre 
los cuales deben dirigir sus investigaciones. Agregarémos que tal cuestionario, 
bien formado, daria una idea más clara del pueblo observado, que los grandísi
mos volúmenes de Disertaciones. Una comision de la Sociedad de etnología de 
Florencia, cuyo relator fué el Dr. Letourneau, ya habia hecho hace algunos afws 

un pequeño cuestionario de esta clase, el cual, aunque incompleto , porque no se 
ocupa de ciertos puntos y se extiende demasiado sobre otros, debe consultarse. 

Todo esto formaría un pequeño volúmen, el cual, con las tablas y las explica
ciones detalladas, podría ocupar treinta páginas . Si esto hubiera existido hace 
veinte años, la antropología poseería un gran acopio de preciosos materiales mu
cho más interesantes que los millares de medidas craneanas que se empolvan en 
los gabinetes de las sociedades. 

Aunque están destinadas estas instrucciones á los viajeros, no solamente á és
tos servirían. Serian muy útiles para los trabajadores, numerosos por cier to, á 
quienes guiarían hácia la antropología, los cuales se sorprenderían al ver un nuevo 
campo de observaciones fáciles de practicar en cualquiera p::~.rte y en donde podrian 
comenzar sus investigaciones sin instrumentos complicados. Muchos observado
res, que retroceden ahora ante el fastidioso trabajo de tomar innumerables me
didas, cuya utilidad nadie conoce, llegarían con placer á investigaciones, cuya 
naturaleza seria perfectamente determinada, sobre los individuos sometidos á su 
exámen. 

En efecto, no solamente pueden aplicarse á hs poblaciones tales observaciones. 
Los países cuyo estudio antropológico deja más que desear, son frecuentemente los 
que habitamos. Para hablar de la F rancia es necesario que sea determinada la an
tropología de las diversas razas que la componen. Esta mezcla de razas diferentes: 
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Celtas, Germanos, Normandos, Burgondos, Bascos, Aquitanos, etc., es suscep
tible de estudios importantes. En las ciudades grandes la mezcla es más ó ménos 
completa; pero en los pueblos, de los países notablemente montañosos, ésto no se 
ha efectuado aún, y el estudio de las diversas razas podría suministrar utilísimos 
documentos para el conocimiento intelectual y moral de nuestra poblacion. Ta
les observaciones tendrían tanto interés como las que se hicieron con los Samo
yedos y los Esquimales. Tendrían á la vez la ventaja de estar al alcance de todo 
observador sedentario, inteligente y concienzlldo, que residiese en el pueblo más 
humilde. No son ménos dignos de ocupar los ratos de ocio de un hombre instruido 
aunque éste necesite ménos material é instruccion preparatoria. En suma, nada 
habrá de tanta utilidad. como ésto. 

Algunos lectores harán notar quizás que ántes de dar consejos, seria mejor que 
diese ejemplos. Esto último seria mi deseo, y si me he tomado la libertad de ex
poner los consejos que preceden, es porque me he convencido de su utilidad por 
la experiencia. Para demostrar que la antropología, como la acabo de presentar, 
no ofrece sérias dificultades prácticas, y que con métodos exactos ella puede con
ducir á un observador cualquiera á importantes resultados, haré conocer los que 
he obtenido durante mi corta permanencia con los habitantes de la Mesa central 
de los montes Carpatos. Indicaré cómo, merced á los métodos empleados, me ha 
sido posible demostrar la formacion actual de una raza en la parte inferior de las 
Tatras. La Memoria que debe contener estas investigaciones debe aparecer próxi
mamente en los Boletines de la Sociedad de Geografía de París. En un se
gundo artículo me ocuparé de exponer de qué manera me parece que la antropo
logía puede practicarse provechosamente durante un viaje. 

GusTAvo LE BoN. 

(Traducido de la Revue Scientifir¡ue, núm. 2o.-Paris, i88i.) 
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NOTA SOBRE EL 

COLCO.A.TL Ó TRIMORPHODON (DIPSAS) BISCUT.A.TA, D. B . 
• 

Los O.fidianos opistóglifos se reconocen fácilmente por la presencia de uno ó va
rios d_ientes provistos de un surco en su borde anterior, y colocadas en la mandí
bula superior, atrás de los dientes ordinarios. Una glándula venenosa comunica 
con ellos y aparece bien separada de las salivales superiores; hasta ahora no se 
sabia, segun creo, nada de positivo sobre la accion del líquido que ella segrega, 


